
¿Qué es individualismo? El diccionario lo define como una manera de obrar por su propia voluntad sin 

contar con la opinión de los demás que pertenecen al mismo grupo. O también individualismo es no aten-

der a las normas de comportamiento que regulan la convivencia social.  

En lenguaje coloquial se utilizan expresiones individualistas como: ¡voy a mi bola, voy a mi rollo, allá cada 

cual, que cada palo aguante su vela, no es mi problema, que cada uno se las apañe como pueda, cada uno en su casa 

y Dios en la de todos…!  

Hay una canción de Alaska que dice: ¿A quién le importa lo que yo haga, a quién le importa lo que yo diga? Yo soy 

así y así seguiré, nunca cambiaré.  

El modo de vivir individualista no es nuevo. En la historia de la humanidad siempre ha habido mentalida-

des individualistas que han degenerado en comportamientos egoístas que nada bueno aportan al bien común.  

No hay que confundir individualismo con tener una personalidad propia con un estilo de vida propio, 

una manera original de pensar y de vivir… la diferencia está en las metas.  

El individualismo es egoísta y excluyente. No asume las responsabilidades públicas comunes y genera 

comportamientos de indiferencia, antisociales y agresivos para la colectividad.  

Es necesario conseguir un equilibrio entre la individualidad (no el individualismo) y colectividad. Ca-

da persona somos únicas e irrepetibles pero tenemos que estar entrelazadas, formando un tejido social que 

sea referente de vida pública humanizada, tratando de conseguir un bienestar comunitario, generando 

valores colectivos, progreso mundial, decisiones políticas democráticas que hagan crecer la dignidad de 

cada persona. 

En la Iglesia actual también es necesario equilibrar la individualidad (no el individualismo) y la comu-

nidad, porque también a los creyentes, sacerdotes y laicos, nos afecta el virus del individualismo egoísta. Con 

mucha frecuencia se detecta esta mentalidad en las expresiones religiosas que utilizamos y en los fines de 

nuestras organizaciones. Pero este individualismo lo podemos superar si avanzamos en el concepto de cris-

tianismo y de iglesia, asumiendo que cada persona es una piedra viva del edificio común que es la humanidad, 

formando parte del cuerpo de Cristo donde él es la cabeza y cada uno de nosotros somos sus miembros 

al servicio de la totalidad.  

Se puede ganar al individualismo del siglo XXI si le echamos buena dosis de pedagogía y creatividad colectiva 

para educar y educarnos con mentalidad comunitaria.  
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En algunos entornos de la vida diaria actual se detectan comportamientos individualistas:  

 En la familia: hay tendencia a reducirla a actividades individuales sin ninguna tarea ni 

espacio en común. Cada vez hay más familias sin horarios comunes, con espacios indivi-

duales (TV, móvil, ocio) que provocan aislamiento, sin momentos de dialogo que permi-

tan el encuentro.  

 En el mundo laboral: Oficina en casa con ordenadores, sin necesidad de compartir 

espacios con otras personas. Perfil de especialización laboral competitivo para conseguir 

el puesto de trabajo. Concebir la ganancia económica para el propio beneficio individual 

 En las relaciones sociales: Rechazo a propuestas colectivas si interrumpen mi comodi-

dad o si ponen al lado de mi casa centros sociales para acoger a personas con problemas 

(drogas, inmigrantes…). Crecen las actitudes rígidas, frías en el trato por falta de contac-

to físico, insensibles, poco sociables, de mínima cortesía, sin tener en cuenta que mis ac-

tos repercuten en los demás, …  

 En el ocio y tiempo libre: Individualismo de Internet. Escapes al mundo irreal o vir-

tual. Falsificar la identidad por las redes sociales. Grupos juntos pero sin comunicación, 

cada cual tiene sus cascos en los oídos y tecleando el móvil.  

 En la iglesia: Tendencia a consumir “productos religiosos” con mi dios privado, mis santos 

protectores, mis cultos, mis ritos, mis tradiciones, mis difuntos, mis misas, mis rezos… 

para conseguir mis deseos o mi parcelita en el cielo. Grupos religiosos encerrados en el 

pasado con mentalidad individualista y exclusiva que no favorecen la unión en la comunidad.  

 

FACTORES DE RIESGO  

Miedo al diferente. Miedo a perder la identidad. Miedo a sentirte avasallado. Miedo escénico a la 

gente. Complejos de timidez, cerrazón, inseguridad, prepotencia, autoritarismo.  

Aislamiento. Falta de reivindicaciones comunes. Ausencia de comunicación. Independentismo feroz, 
rivalidad, competidor, usuario, explotación… Supremacía del bien individual por encima de los colec-

tivos. Objetivos individuales. Mentalidad de que la vida solo vale cuando sacas provecho individual.  

 



Desde el pensamiento humano: El cambio del indivi-

dualismo a la colectividad precisa de un proceso educativo 

de la persona. La dimensión social es parte del mismo pro-

ceso de realización personal.  

En su obra “Pedagogía del oprimido” Paulo Freire 

diferencia entre educación bancaria domesticada,  

como instrumento de opresión, y la educación libera-

dora. La primera sólo ofrece información pasiva y     

acrítica a las mentes de los alumnos a través de una co-

municación unilateral.     Excluye su experiencia y par-

ticipación para que se adapten y acomoden al orden 

establecido.  

La educación liberadora, sin embargo, es para este au-

tor problemizadora ya que estamos ante una pedagogía 

política que trata de cambiar la sociedad. La transforma-

ción de esta realidad en favor siempre de los más desfa-

vorecidos.  

El diálogo es para este pensador un elemento fundamental de la interacción. Un diálogo que requie-

re de la escucha activa y el respeto del otro. Sólo desde una estructura cooperativa podemos pro-

mover el diálogo, la concienciación y una educación realmente liberadora. Desde una estructura 

competitiva e individualista no educamos auténticos ciudadanos libres. Paulo propone 

una educación comprometida con el mundo y transformadora del mundo.  

Desde el evangelio: la palabra de dios ilumina  

1-Jesús era un ser único, raro, original, a contracorriente porque decía: -“que uno 

vale más que diez. Y si quieres ganar siempre servidor te habrás de hacer. No tendrás 

nunca enemigos y al que te odia lo amarás, cuidarás al marginado y el poder no ejerce-

rás. Si tu hermano es un incordio el perdón le has de ofrecer y si un día te desmadras 

“resetéate” otra vez. Lucharás por la justicia por la paz y por el bien aunque muchas, 

muchas veces sufrirás un gran revés… (Busca en el evangelio esas ideas). 

2-Jesús hacía comunidad: Él mismo se busca un grupo de personas para realizar la 

misión; se interesaba por incluir en la comunidad a los que la sociedad excluía (enfermos, 

extranjeros, mujeres, niños, campesinos, oficios mal considerados…). Disfruta de fiestas 

comunitarias, invita a construir junto a otros el reino de Dios y su justicia. (Comparte en 

el grupo estos hechos de la vida de Jesús). 

3.- “Os doy un mandato nuevo: amaos los unos a los otros, como yo os he amado. 

Vuestro amor será el distintivo por el que todo el mundo os reconocerá como discípu-

los míos” (Juan 13,34-35)  

4.- “El Espíritu produce amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, lealtad, 

humildad, y dominio de sí mismo…no busquemos vanagloriarnos, enzarzándonos en ri-

validades y envidias de unos a otros”. (Gálatas 5, 22-25). 



LUGARES DE CRECIMIENTO EN ACTITUDES COMUNITARIAS  

El ser humano es un ser social. Hasta los animales viven en manadas para la supervivencia y la pro-

tección mutua. Ellos lo hacen por instinto, pero al ser humano debe moverle la razón, la libertad y 

las decisiones para trabajar juntos por el bien común. Y, si además te mueve el perfil cristiano, no 

puede haber cristianismo si no hay decisiones para hacer del mundo la gran comunidad donde vivan 

con dignidad los hijos de la familia del Padre-Dios.  

Mi mundo de felicidad individualista está al alcance de un clic. Internet y la sociedad del consumo 

me resuelven todo. La mentalidad individualista está arrasando los sentimientos, los afectos proso-

ciales. La mentalidad individualista ve al otro como competidor; eso genera distancia, desconfianza y 

crispación. ¡Ojo, estamos ya ante una nueva enfermedad contagiosa!  

ACTITUDES QUE PUEDEN CURAR EL INDIVIDUALISMO  

Deseo de complementarse. Desarrollo de cualidades personales con la ayuda del grupo para el bien 

colectivo. ¿Cómo?  

Cuentan que una vez un señor regaló a su vecino una bolsa llena de basura apestosa. El vecino la 

recibió con sorpresa. Al día siguiente salió de casa para corresponder al regalo con otro regalo. El 
vecino miró lo que había en la bolsa y dijo: ¿Cómo es que si yo le he regalado basura usted me re-

gala flores? Y contestó el otro vecino: -porque cada cual regala lo que guarda en su corazón.  

PROPUESTA DE ACCIÓN  

En cuatro palabras: Si quieres que la mentalidad comunitaria prevalezca sobre la mentalidad indi-

vidualista hay que despertar la mente para darse cuenta de que el individualismo corta las alas al 

desarrollo de cada persona y a la sociedad. Por eso, hay que fomentar un proceso de educación 

para ser críticos y denunciar las causas que generan aislamiento. Todo eso se realiza con el testimo-

nio de una vida que sabe responder a los grandes ideales humanos y cristianos  

¿Qué podemos hacer? 

 Buscamos y elegimos algunas iniciativas muy concretas.  

 Decidimos y programamos las acciones que están a nuestro alcance.  

 En nuestro ambiente de familia 

 En el entorno laboral y social 

 En el uso de las tecnologías 

 En el ocio y tiempo libre 

 En nuestro pueblo 

 En la iglesia, parroquia, grupo, movimiento… 

Para saber más. Algunas lecturas. 

Ética de la diferencia, Xavier Etxeberría. ¿Tener o ser?, Erich Fromm. El hombre espiritual, 

Javier Sádaba. El diálogo indispensable, Raimon Panikkar. Pedagogía del oprimido, Paulo 

Freire 

https://www.facebook.com/ruralescristianos/?fref=ts  
Administración y suscripciones: admpistas@ruralescristianos.org    

Equipo de redacción: dirpistas@ruralescristianos.org  

Página Web: http://ruralescristianos.org 

https://www.facebook.com/ruralescristianos/?fref=ts

